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Salmo 31:23
Intro.
	Hay mucho escrito y dicho sobre el amor de Dios pero poco sobre nuestro deber amar a El.  Es una gran consolación saber que el nos ama tanto pero es una pena que nosotros tenemos tan poco amor por él.  Es en vano predicar y exhortarles amara a Dios.  Sería fácil censurarles por tener poco amor por él.  Lo que me siento más como mi desafío es darles razón por amarle.

	Es con el corazón que amamos a Dios.  Nuestra falta de amor por Dios en un problema de corazón.  La Biblia nos dice que el corazón es engañoso y perverso.  Jer. 17:9.  Es por eso que Salomón nos aconseja a guardar el corazón.  Prov. 4:23

1. Lo que nos impide de amar a Dios.
A. Hay dos graves problemas con el corazón.
1. Un corazón endurecido.  Mat. 19:8
1. Es una condición de los mayores.
(1. Un bebé no nace con un corazón duro.
(2. Los niños  por regla general no tienen un corazón duro
a. Estos hombres faltaron afecto fraternal por sus esposas.  
(1. “No la amo más”
(2. “Hay otras mujeres más atractivas”
b. El corazón endurece por negar a responder favorablemente.
(1. Está muy ligada con la conciencia
(2. Según I Tim. 4:2 es posible tener la conciencia cauterizada
(3. Un corazón endurecido es insensible.
(a. Es como una piedra
(b. No responde favorablemente al amor mostrado hacía a él
(c. Para él, no importa si los demás están lastimados por sus acciones.
c. Un corazón endurecido no responde al amor de Dios
(1. El Faraón tenía un corazón duro.  Ex. 7:13-14
(2. La Biblia dice que no debemos endurecer el corazón.  Heb. 3:8-15
(3. Dejar endurecer el corazón es perder bendiciones y caerse en el mal.  Prov. 28:14
B. Doblez de corazón  Sal. 12:2
1. Es la infidelidad
2. Es tratar de tener dos corazones
I. Uno para amar a Dios
II. Otro para amar el mundo
1. Hay los que dicen que aman a Dios pero, por sus acciones manifiestan que están lejos de Dios.  Mat. 15:8
2. No debemos amar al mundo.  I Juan 2:15-17
3. Debemos ser firmes de corazón.  Sal. 112: 7-8
III. Lo que engrandece nuestro amor por Dios
A. Leer, pensar y meditar sobre el amor de Dios por mí.
1. Juan dijo, “Nosotros le amamos a él, porque él nos amor primero” I Juan 4:19
2. Efesios 3:18-19
IV. Una lectura rápida y ligera de estos versículos no nos hace nada
V. Hay que parar y meditar sobre esto.
A. La anchura – Lo suficiente ancho para incluir aun a mí.
B. La longitud ´ Longanimidad en la paciencia.  Mat. 16:21
C. Profundidad  Fil 2:8  “Hasta la muerte y muerte de cruz”
Concl.
	Me da pena saber que mi corazón está tan frío, tan duro, tan perverso que muchas veces desdeño el amor que Dios tiene para mí.  He hecho tan poco por él a comparación a lo que él ha hecho por mí.  Me doy cuenta que no puedo llevar a ustedes a tener un amor por Dios que excede mi amor por El.  Si algunos de ustedes tienen más amor por Dios que yo, gloria a Dios.  Pero, es vergüenza para mí.

	Examine sus corazones.  Deje a Dios examinar su corazón.  Salmo 26:2, 34:18,  51:17, 51:10

	El hombre que sinceramente ama a su esposa no está tentado por el adulterio físico.  De igual manera, el hombre que sinceramente ama a Dios no está tentado por el adulterio espiritual.

	Dios merece mucho más amor que le damos.  No podemos amarle demasiado.  
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